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Título: Sobre el Jardín de las Delicias del Bosco: el hombre devorado por perros salvajes. 
Resumen 
Partimos de Echarte 2017, donde consideramos que el Jardín de las Delicias del Bosco está fundamentado en los mysterios órfico-
dionisíacos. En este estudio analizamos, sobre una imagen, un tema de la tabla derecha, el que representa a un hombre 
desgarrado y devorado por unos perros salvajes y que, tumbado, agarra con la mano un cáliz del que se ha caído al suelo una 
hostia. Dividimos el contenido en tres partes: descripción y primer análisis de la imagen, fuentes de la mitografía clásica y 
conclusión. 
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Title: About the Garden of Deligths of Bosch: the man devoured by the savage dogs. 
Abstract 
The starting point is Echarte 2017, where we considere that the triptych 'The Garden of Delights' of Hieronymus Bosch, overcoat 
the right board, is founded in the dionysian mysteries. Now we analyze, in an image, another subject of the right board: the man 
teared and devoured by the savage dogs, who has a chalice in the hand. We study this subject on three parts: analysis of the 
image, springs of the Greek and Latin mythology and the summing-up. 
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Retomamos el tema sobre el Bosco, después de los tres estudios publicados en Publicaciones Didácticas, Nº 86. La 
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La imagen analizada está ubicada en la parte central de la tabla derecha, a la derecha de la misma: 
Fuente de las  fotos: Falkenburg, 2015, ISBN, 978 2 7541 0773 0. Depósito legal: septiembre 2015. Libro y foto propios. 
 
 
DESCRIPCIÓN Y PRIMER ANÁLISIS DE LA IMAGEN: UN SPARAGMÓS 
La parte central del tema que analizamos sobre la imagen, está presidido por un gran cuchillo con un niño debajo: 
simboliza el sparagmós del niño-dios-Dioniso-Zagreo y, por extensión, cualquier sparagmós. 
Más arriba, un hombre con armadura metálica, al que unos perros salvajes desgarran y devoran,  representa un 
sacrificio de sparagmós. 
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El suelo en el que está tumbado el hombre acosado por la jauría, es circular, como la Luna, lo mismo que en el hombre-
árbol: allí de color blanco, como la Luna habitual, aquí teñida de rojo, Luna de sangre, por la sangre derramada en el 
sparagmós. El cáliz que agarra el hombre con la mano, del que se ha caído al suelo una hostia, simboliza un sacrilegio. En 
la otra mano sostiene la bandera del dios infernal Dioniso, simbolizada con la rana-anfibia, dual como el dios. Este 
hombre, con el mismo casco, en la parte superior, es atravesado con un premonitorio cuchillo por una Furia: el propio 
dios (cf. Echarte 2016: 401-2) 
En la parte inferior, sentados de espaldas, un hombre y supuestamente una mujer, totalmente tapada, preservando su 
intimidad, con ropa de color blanco -según el color del vestido de los órficos-. Sobre su cabeza, señalándola, un arco, 
símbolo de la diosa lunar-infernal, Ártemis-Diana, la virgen-cazadora. En la parte superior y en la inferior-izquierda, 
aparecen sendos arcos, apoyando un contexto de caza. 
A la derecha de la imagen, de nuevo aparecen un hombre y una mujer: el hombre, montando a una mujer desnuda a 
cuatro patas, parece que intenta poseer a la mujer, a la que va a introducir en un gran cántaro (símbolo de una cratera 
griega, de una caverna o del vientre femenino). Ambas parejas pueden significar a las mismas personas, contempladas 
desde perspectivas diferentes. 
De uno de los cántaros intenta subir por una escalera (como en el huevo cósmico de Dioniso-árbol: mýesis para la 
mýstica) un hombre: parece reproducir el pozo donde el dios defeca trozos o cuerpos ya reconstruidos de la víctimas a las 
que él mismo ha triturado y devorado después. Arriba, otra escalera apoyada en un árbol por la que sube un hombre -el 
mismo, reconocido con el casco-. 
El pebetero con fuego que aparece a la izquierda, simboliza las antorchas que alumbran los rituales nocturnos del dios 
Dioniso. En él un hombre asciende hacia la mýstica unión con el dios. 
A la derecha del pebetero, una figura enigmática, de reducidas dimensiones y semi-oculta, dibuja una especie de 
brazos suspendidos de un elemento superior; apuntan en su parte frontal dos protuberancias; la parte inferior está 
estriada a modo de desgarro: imagen oscura y difusa -inacabada- en la que destacan sin embargo con trazos luminosos 
unas manchas o motas. Evoca en su conjunto un extraño crucificado. 
De una linterna en la derecha de la imagen, sale supuestamente el mismo hombre (con el mismo casco): “La linterna 
como toda «luz» independizada de la luz, es decir, escindida, simboliza la vida particular frente a la existencia cósmica [la 
fragmentación frente a la Unidad], el hecho transitorio frente al eterno, la «distracción» frente a la esencia. De ahí el 
empleo mágico de las linternas” (Cirlot 2006: 285-286): “el hacerse pedazos el individuo y el unificarse con el ser 
primordial” (Nietzsche 2007: 87) 
Falkenburg 2015: 239, expresa al respecto: “De l'autre côté de l'Homme-arbre, des ecclésiatiques, des chevaliers, des 
humains et des diables font aussi cause commune. Un moine-démon explique quelque chose à son homologue humain 
tonsuré; un cavalier démoniaque éperonne sa «monture» -une âme féminine nue à quatre pattes- et la force à entrer dans 
une gigantesque cruche. Derrière, dans les ténèbres, des âmes joignent les mains comme si elles assisttaient à un office 
religieux. Cela ressemble à une étrange anomalie, sauf si l'on suppose que leur liturgie est au service du mal. Une autre 
cruche énorme, un couteau, et une lanterne constituent les éléments architecturaux d´une sorte d'échafaudage sur lequel 
sont perpétrés des massacres et des exécutions, dont certains ont des connotations religieuses.” [los subrayados son 
nuestros]: 
Falkenburg intuye en el tema un sentimiento religioso, pero le parece, en principio, contradictorio que suceda en el 
Infierno,  a cuyo rey identifica con Satanás. 
 FUENTES DE LA MITOGRAFÍA CLÁSICA: EL CAZADOR CAZADO 
Como el autor citado, entendemos que existe un ritual religioso. Trataremos de descubrir, desde la aplicación de la 
mitografía clásica, algunas fuentes de este sparagmós y su relación con la imagen del pintor flamenco: en qué autores y de 
qué manera se narra un sparagmós causado por perros salvajes relacionado con la diosa Ártemis-Diana-virgen-cazadora, 
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Estesícoro (VI. a.C.) considera que el cazador -adiestrado por el centauro Quirón- Acteón, nieto de Cadmo el fundador 
de Tebas, sufrió un sparagmós porque pretendía a Sémele, la hija de Cadmo destinada a Zeus (de cuya unión con Sémele 
nació el segundo Dioniso), provocando por ello los celos del dios, que impulsó el sparagmós. 
 
Eurípides (V a.C.) alude a este sparagmós, pero estimando diferente la causa del mismo: Cf. Bacantes 328-340 
(traducción de C. García Gual, en Eurípides 2000: 285-286): 
 
 “CORIFEO. ― ¡Anciano [Cadmo], no afrentas a Febo [Apolo] con tus palabras, y eres sensato al honrar a Bromio 
[Dioniso], que es gran dios!... 
 CADMO.― ¡Hijo! [ὦ παῖ: referido a Penteo, hijo de su hija Ágave] Tiresias te ha aconsejado bien! ¡Vente con 
nosotros y no te quedes en contra de las normas tradicionales! Aunque ése no sea un dios, como tú afirmas, que por ti se 
nombre así. Di incluso una mentira honorable: que es hijo de Sémele, para que parezca que dio a luz a un dios, y a toda la 
familia nos alcance su honor. 
 ¿Ves el infeliz deseo de Acteón, al que despedazaron [διεσπάσαντο, de δια-σπάω, desgarraron -separando con 
violencia los miembros-] los carnívoros lebreles que él había criado, por haberse jactado de ser superior a Ártemis en las 
cacerías, por los bosques de la montaña?” 
 
Calímaco (IV-III a.C) proporciona la versión más frecuente en cuanto a la causa de la muerte de Acteón: la 
contemplación de la diosa desnuda mientras se bañaba: cf. Himno V al baño de Palas, vv.110-115 (traducción: del Río y 
Forero de Asman, en Calímaco 1972: 109): 
 
“Y aunque aquel será el compañero de caza de la gran Atenea, ni sus carreras con ella, ni el arrojar juntos flechas en las 
montañas le salvarán cuando, sin quererlo, vea el agradable baño de la diosa. No, los mismos perros devorarán al que 
fuera su señor. La madre, recorriendo todos los bosques, recogerá los despojos...” 
 
Ovidio (I a.C-I p.C.) Metamorfosis III 138-255, es la fuente más conocida e influyente del sparagmós infligido a Acteón, 
aduciendo la misma causa que Calímaco: el nieto de Cadmo sorprende, contra la voluntad de la diosa, a Diana bañándose 
desnuda; percatada de ello la virgen, a falta de flechas a mano, le rocía con agua mientras pronuncia su encriptada 
amenaza de muerte: 
 
   'Nunc tibi me posito uisam uelamine narres     192    
   si poteris narrare, licet!'...             193       
 
  «'Ahora a ti, para contar que me has visto desnuda 
    si te es posible contarlo, el permiso tienes'»   
 
Inmediatamente la diosa lo transforma en un cervatillo moteado [iremos cotejando la metamorfosis de Acteón con la 
figura enigmática de la imagen analizada]:   
  
   dat sparso capiti uiuacis cornua cerui,   194  
   dat spatium collo summasque cacuminat aures   
   cum pedibusque manus, cum longis bracchia mutat       
   cruribus et uelat maculoso uellere corpus; 
   additus et pauor est...     198 
                  
 «pone en su cabeza mojada los cuernos de un vivaz ciervo, (cf. protuberancias en la figura) 
 da longitud a su cuello y corona en puntas unas enormes orejas  (formándose en la figura?) 
 con pies cambia las manos y los brazos  con largas  (todavía en la figura) 
 piernas y cubre con piel moteada su cuerpo;   (cf. en la figura la piel moteada)  
 le añadió además el miedo...  »    
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Y lanza al instante contra él a sus propios perros, que habían contraído la 'rabia' de la 'furia divina': 
 
  Undique circumstant mersisque in corpore rostris   249 (sujeto, los perros) 
  dilacerant falsi dominum sub imagine cerui,   
  nec nisi finita per plurima uulnera uita 
  ira pharetratae fertur satiata Dianae.    252 
    
 «Por todas partes lo rodean y con los hocicos hundidos en su cuerpo     (muy similar a  la imagen) 
 despedazan a su dueño bajo la apariencia de un falso ciervo, (sparagmós de Acteón-ciervo)           
 y si no fuera porque había llegado al final por muchísimas heridas su vida   
 la furia de la Arquera, se dice, no se hubiera saciado, de Diana.»         (poseída del μαινόμενος)    
 
  Rumor in ambiguo est: aliis uiolentior aequo   253  
  uisa dea est, alii laudant dignamque seuera 
  uirginitate uocant; pars inuenit utraque causas.   255  
  
 «Los comentarios no fueron unánimes: a unos más cruel que lo justo 
 les pareció la diosa, otros la alaban y digna de su intocable 
 virginidad la proclaman; una y otra parte encuentra sus razones.» 
  
En Higinio Fabulae (CLXXX), Acteón incluso deseó violar a Diana: “Actaeon Aristaei et Autonoes filius pastor Dianam 
lauantem speculatus est et eam uiolare uoluit (apud Morros 2010: 18): en concordancia con el hombre que 'monta' y 
dirige a una 'caverna' a la mujer -Diana- de la imagen que analizamos. 
  
Pausanias (II p.C.), Descripción de Grecia, IX 2, 3, coincide con Estesícoro en la causa del sparagmós (cf. Pausanias 2002: 
240). En IX 38, 5, (o.c.: 324-325, traducción M. C. Herrero) comenta: “En Orcómeno hay también un santuario de Dioniso... 
Acerca de Acteón dicen los de Orcómeno que un fantasma que recorría la tierra la dañaba. Cuando consultaron en Delfos, 
el dios les ordenó que investigaran si quedaba algo de Acteón y lo cubrieran con tierra, y les ordenó también hacer de 
bronce una imagen-retrato del fantasma y atarla a una roca con hierro. Yo mismo he visto esta imagen atada...” [podría 
ser una fuente para la armadura metálica] 
 
Esta armadura podría también evocar su carácter de príncipe tebano, cuyas obligaciones descuidó por su excesivo 
cultivo de la caza. 
 
Nono de Panópolis (siglo V p.C.) narra extensamente el myto (Dionisíacas -poema épico griego sobre los avatares de 
Dioniso- V, 287-551. Cf. Nono 1995: 182-194 -traducción Manterola-Pinkler-): 
 
“Fue de allí, del lecho de Aristeo y de Autónoe de donde surgió Acteón. Su gran pasión eran las rocas; y dado que 
llevaba con él la sangre del Cazador, imitó a su padre en la caza; se convirtió en servidor de Ártemis [en la imagen, la 
pareja amigable de la derecha] en sus corridas por la montaña...” [el Citerón de Tebas] 
Ocurrió que un día, sentado en lo alto de un roble de elevado tronco [en la parte superior de la imagen hay un árbol, 
en el que se apoya una escalera para subir y ver, y al que abraza el -mismo- hombre: incompleto en la imagen, cf. 
museodelprado.es; en Bacantes 1063 Penteo se sube a un abeto] vio todo el cuerpo de la Arquera mientras se estaba 
bañando. Él, ávido observador [voyeur, como Penteo] de la diosa que no se debe ver [en la imagen, cubierta con un 
hábito blanco] recorrió con sus ojos la casta piel de la virgen no desposada, y la vio de cerca” [conducta sacrílega 
simbolizada por el cáliz con la hostia por el suelo]. 
Ártemis, que mostraba la mitad de su cuerpo,... cubrió con el cinto virginal sus castos senos; luego hundió sus húmedos 
miembros en el interior del río; así, la joven virgen, llena de pudor, cubrió todo su cuerpo.”  [el hábito que la cubre (cf. 
supra) del color blanco según el vestido de los órficos, es símbolo de la pureza de vida que su doctrina (Orfeo, entre el 
myto -ca. 3000 a.C- y la historia -ca. VI a. C.) predicaba]. 
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 ¡Infortunado Acteón!, la forma humana te abandonó al instante: en tus cuatro pies una pezuña se abrió; tus extendidas 
mejillas se prolongaron en mandíbulas, tus piernas empequeñecieron; y dos largas puntas torcidas crecieron sobre tu 
frente [dos incipientes cuernos en la figura de la imagen] Tu adúltera forma fue modificada; tus miembros quedaron 
salpicados con variadas manchas [la piel moteada de la figura] Sólo tu inteligencia quedaba aún en pie sobre el bravío 
cervatillo [cf. Ov. III 194-7] 
… un cazador aterrorizado ante cazadores [cf. Ov. III: 198]. Sus perros no reconocieron ya más a su antiguo amo que 
había cambiado de naturaleza. La cruel Arquera en su resentimiento los enloqueció...; y en este rabioso desvarío, presos 
de un furioso aire, ellos azuzaron la doble fila de sus parejos dientes asesinos de cervatillos. Y desorientados ante el falso 
aspecto de un ciervo, devoraron su moteado cuerpo, que no le pertenecía, con irracional furor [cf. Ov. III 250-252: la 
Furia de Dioniso-μαινόμενος, cf. infra] 
¡Oh mis queridas colinas! Cantad a Acteón un lamento [cf. Ov. 237 ss]. Vamos, Citerón, cuéntale a Autónoe  lo que viste 
y dile a mi padre Aristeo con lágrimas de piedra cuál fue mi final y cuál la furia de mis inclementes perros...  Así habló a 
punto de morir... Inmediatamente, Autónoe marchó en compañía de su esposo Aristeo en busca de los desperdigados 
restos [sparagmós] del cadáver. Ella vio a su hijo pero no lo reconoció; advirtió la forma de un moteado cervatillo pero no 
vio la imagen de un hombre... 
El alma del adolescente se presentó ante su abatido padre bajo una oscura y moteada piel de cervato [cf. figura de la 
imagen] Dejó rodar desde sus ojos una lágrima de razón y dijo con voz humana: «Oh padre mío, duermes y no sabes de mi 
suerte... ¡Ojalá no hubiese deseado a la solitaria Arquera [cf. en la imagen, 'montando' a la mujer] ni hubiese visto su piel 
Olímpica... Ártemis varias veces le dijo a mi homicida que me buscaba: 'Perro... buscas a Acteón y lo llevas dentro de tu 
vientre [la omofagía: lo devoran al mismo tiempo el perro homicida, la diosa-máscara del dios Ártemis y el dios Dioniso, el 
transmisor de la 'rabia'].   
Diseminada sobre el suelo te pasó inadvertida varias veces la lamentable osamenta de un moteado cervato con sus 
miembros enteramente desgarrados [se perciben estrías a modo de fuerte desgarro en la parte inferior de la figura]... 
verás mi tahalí y mis dardos cerca del árbol [en la imagen, un arco al lado del árbol] donde se originaron mis males... deja 
el arco y los dardos, porque la Arquera se regocija con los dardos y ella tensa el curvo arco. Suplica... a un habilidoso 
escultor para que modele mi ilegítima figura  con sus manchas desde el cuello hasta la punta de los pies... » [La modeló 
Quirón para consuelo de los perros]   
La esposa de Aristeo se puso a la búsqueda por segunda vez... descubrió con pena aquella planta manchada de muerte 
[las enigmáticas motas o manchas rojizas, frente al blanco propio del ciervo moteado] y también el tahalí y el arco junto al 
solitario árbol [cf. supra] Con gran dolor la madre reunió los restos [del sparagmós] caídos, la osamenta esparcida por acá 
y por allá sobre el vasto terreno... Luego, la madre enterró el cadáver con agudos gritos de dolor...” [reconstrucción del 
cuerpo para la Unidad en el dios] 
Entre los siglos XIII-XIV (cf. Morros 2010: 62 ss), un fraile anónimo escribe el Ovide Moralisé, que compara a Acteón con 
Jesús, ambos desgarrados en sus vidas. Quizás también podría guardar relación con la tonsura del hombre de la imagen -
Acteón, en nuestra estructura-. Otros clérigos aparecen posteriormente en el tratamiento del tema. Existen en general 
diferentes versiones del mismo: Bocaccio, Petrarca... El tema de Acteón se prolonga hasta nuestros días (cf. Morros 2010). 
En la ejecución del sparagmós, Ártemis-Diana es sólo (como en la seducción de Ariadna -Odisea- o de Camila -Eneida-) 
la máscara del dios: la ira de Diana es la Furia de Dioniso-μαινόμενος. La 'rabia' de los perros es la 'μανία' o locura divina, 
que el dios introdujo en los sabuesos, y, a través de ellos, en Acteón: otro poseso del dios cazador de almas (ὁ Βάκχιος 
κυναγέτας, «el Bacante hábil cazador» Bacantes 1189): 
Acteón, el cervatillo moteado, es el cazador cazado, como también lo fueron: Penteo -primo de Acteón, cf. García Gual 
2011: 177-210-; Dioniso Zagreo -paradigma del sparagmós-; y Cristo -sparagmós en la Cruz-: de ahí la figura enigmática: 
oscura, híbrida, inacabada, que recoge el proceso de metamorfosis de Acteón (pueden distinguirse dos cabezas, una con 
los cuernos del ciervo, la otra, a su derecha, con una especie de casco como Acteón en la imagen, de donde surge un 
brazo) y su posterior sparagmós en el desgarro inferior: un crucificado con cuernos de ciervo, moteado su cuerpo en rojo 
por la sangre del sparagmós de Acteón: 
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Se observan en la figura del crucificado otras efigies del dios, ocultas, según su modo de actuar: una, trazada sobre el 
madero de la cruz, igual que la segunda cabeza de la figura, sobre la que hay otra cabeza del dios riéndose -consumada su 
caza-; otra, debajo de la segunda cabeza; otra del dios, de cuerpo entero, sobre las motas; y otra sobre el desgarro, 
símbolo del sparagmós. 
CONCLUSIÓN 
La imagen del hombre desgarrado y devorado por los perros, simboliza el sparagmós de Acteón: interpretación que 
apoya la hipótesis de que los mysterios dionisíacos -muerte para la vida- asumidos, atemperados y transmitidos por el 
orfismo, fundamentan, en alguna de sus estructuras profundas, el tríptico -fundamentalmente la tabla derecha- del Jardín 
de las Delicias del Bosco. 
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